
SE SUSCRIBE E» MADRID
En la librería de Jordan, Puerta del Sol, niíme- 

’’O 7- , ‘

EN DAS PROVINCIAS
En todas las administraciones de Correos.

I.a reilaccion y demas oficinas están situadas 
en la calle del Prado, casa de Abrantes. •

PRECIOS DE ^USCRICÍCNa

PARA MADRID.
Por un mes, llevado á las casas..... rs. vn. 20^

para las provincias.
Por un mes, franco de jiorte...................... 2/,.

Tres , idem , idem................................. 6G
Seis, idem , idem................................. 120

Comunicados y anuncios un real por línea común.
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MADIUD, aiARTES 4 DE JÚLÍO DE 1857. 10 CUARTOS.

CRONICA OFICIAL.

ACTOS DEL GOBIERNO.
MINISTTRIO de la GOBERNACION DE LA PENINSULA.

' ' Subsecretaría.—líeaí orden.
ElSr. secretario del Despacho de Estado con fecha de ayer

'íme dice lo siguiente: ' . . , -lí

Con el inlausto motivo del fallecimiento de.S. M. Guiller­
mo IV , Rey del reino unido de la Gran Bretaña é Irlanda ,.se ha 
servido resolver la augusta Reina Gobernadora que la corte se 
vista de luto por 21 dias, los 11 primeros de rigoroso , y los 10 
restantes de alivio , empezando á contarse desde el 3 del cor­
riente. .

De Real orden lo traslado á V. S. pai a su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V.\S. muchos, años. Ma­
drid 2 de julio de 1837.--Pita.—Sr. gefe político de Madrid.

Cp7it¿núa ¿a ifjstruccion para ía formación del censo general
r . . • • de población.

' • CAPITU L o III.

Jlmpadronamientovecinal.‘
Art. 1. ° Luego que los ayuntamientos se hallen conyencidos 

de que ló's’comisionados para formar él empadronamiento es­
tán bien enterados del modo de desempeñar Xu encargo, fija­
rán en los parages, públicos y acostumbrados de sus pueblos 
un bando concebido en estos ó semejantes términos.
, S. ^í. la Reina Gobernadora se‘ha servido resolver por 
Real decreto de.....(aqui la fecha ).....,/o siguiente: '

( Aqui el R.eal decreto al pie de la letra.)
' Ál pie del Real decreto'se dirá: Y habiendo señalado S. M. 
loi dias desde.....hasta.... ambos inclusive, para efectuar d¿cho 
empadronamiento, iodos los vecinos de este pueblo p su tér­
mino llenarán ' cofi-la mayor ese-actitud ■ las relaciones que les 
entregarán p recogerán en el período-espresádo los comisiona­
dos al efecto ; en intclig'encia de que el que por malicia oculta­
re alguna noticia de las que se le pidan, quedará sujeto al pago 
de los gastos .que ocasionen las diligencias de rectificación , y 
ademas al de la multa que según la gravedad del caso se le 
imponga.

Art. 2. o Los comisionados repartirán con anticipación al 
dia señalado para el empadronamiento por todas las casas , pi­
sos ó viviendas separadas que les correspondan , un ejemplar de 
la plantilla relación domiciliaria núm. 1.® , ó mas si asi lo exi­
giere el crecido número de los individuos de una familia, en 
cuyo caso se unirán los ejemplares de modo que no vengan á 
formar mas que uno solo.- Al hacer esta entrega advertirán di­
chos comisionados á las cabezas de familia que deben llenar las 
columnas de dichas plantillas con los nombres de todas las 
personas que la componen .., esqjyesando las cu’cunstanciás pe-, 
dhl^ísf .y qq^v vJolWTU^^ -f^eog^ylif-deutl^io del ^1ázb dé íó.v Séis 
dias señalados. , . . ■

Art. 3.,® En los cotarros y hospedajes de mendigos ó pasa­
jeros pobres, los comisionados se entenderán con sus dueños 
ó gobernantes , previniéndoles la mayor exactitud. .
; ,Ai’t. 4. ® . Cuando estos albergues estén bajo la dependen­
cia de alguna-corporación ó autoridad, quedará á cargo délos 
ayuntamientos distribuir y recoger estas relaciones.
- " Art. S. ® ■ A los santuarios' y ermitas,’granjas , quintas , pa­
radores , cortijos , veníá.s , cotos y demas casas; ó habitaciones 
del campo se remitirán estas plantillas por un comisionado ó 
jjor'Iós que ia esteñsion del término requiera , con lar anterio­
ridad suficiente .para que el empadronamiento se verifique en 
los dias .prescritos, señalando los ayuntamientos á dichos co­
misionados las dietas proporcionadas á la distancia y'al traba­
jó , cuyo abono dispondrán las’diputaciones provinciales. ' , 

xtrt. 6. o , Los comisip.nado.s , al .dejar la plantilla en una ha­
bitación , sentarán en los huecos 'correspondiente.s de ella los 
nombres del barrio y de la .calle con el número de la casa; y 
si esta tuviese yarios pisos', pondrán piso baio , principal etc. 

Si la.,habitación fuese, escuela de niños ó niñas, de latinidad 
n otra cualquiera , fonda, posada, café etc.-, lo anotarán'en la 
cabeza de- la-relaciori domiciliaria. '

Art. 7.® Los comisionados para el, empadronamiento de 
los vecinos del campó estamparán á la r abeza de las plántrllas 
el nombré con qué es conocidaTá casa, y el pago ó término cu­
que estuviere situada , y procurarán recogerlas en el" término 
prefijado. ,

. EL MAELSTROM (1). - ■

. Hay en mi vida marítima un acontecimiento que no puede 
esplicarse sino por medio de un milagro. ¿Cómo, si no, ha 
podido suceder que el abismo , lance sú-pre.sa , qué , suiherjido 
donde jamás, ninguno se salvó,haya sido devuelto'á la'existen­
cia y á la luz? Despues de sentir todas las agonías de la muer­
te, solo una predestinación particular día podido restilúirme á 
la vida, para revelar á los ■ hombré.s los misterio.s de aque­
lla situación terrible. Yo conservo su memoria, yo recuerdo 
los horrores de aquél dio; su impresión nose ha borrado de 
mi mente, ni ; el terror ha salido de mis entrañas. Aun me 
parece v,er el navio arrastrado como por una mano invisible á 
una destrucción inevitable: aun. me parece oir las conversaciones 
de aquella agonía: aun me parece mirar los ros'trós dejos que 
se hallaban á mi derredor. Yo debo pues escribir estas’ pági- 
nas, que tendrán alguna importancia en los anale.s de la huma­
nidad, porque nadie sino yo ha visto sucesos sémejautes, ni 
fmede.ílecir lo que pasa en un buque atraído por eV Maelstrom, 
as sensaciones que allí se esperimentáu, la trajedia que se aji- 

ta sobre el puente , y cómo se verifican aquella absorción, aquel 
naufragio en medio de la calma, aquella ruina y aquel’fiñ, sin 
ruido, sin tinieblas, sin tempestad.... ..............•

« Hoy es viernes; el capitán quiere partir, y es mal hecho. » 
. ; Asi decía á bordo de ,1a .Susana; goleta escocesa, el contra­
maestre Braerigg; y al decirlo , cruzaba los brazos, y levantaba 
al cielo los ojos. Entre tanto, un sol de octubre estendia ósobre 
el mar de Noruega' la pá^lidez de su.s ra-yos, que'alumbran, si, 
pero que no animan, no-, vivifican aquellas rejiones.

, Mas pálida y mas blanca que esc mismo sol, lajóven Sprigtly 
se apoyaba en el brazo (le su padre. Este era un anciano, cii-

' (r) El Atitelilrhni d Ma/itiœm es un hiniensn remolino, señalado jjor los nave­
gantes entre l.ns islas.'W eroen y Mo.rken,'sitii.-idus en el océano sententrioipl á 
<>7-® l.p de latitud. .Su inujido se oye á distancia de inucli'as leguas, y su atrao 
eion es tan poderosa que arrastra y yabsorve los buques que pasan cerca de él. 
’«Este remolino, dice el célebre Malte-Arun recibe en algunas ocasiones mayor fuer- 

, aa, porel eoncurso de tíos altas mnreaú contrarias, ó por la acción de los vientos. 
Kl arrastra á si los navios, los estrella vORtra las rocas ó los sumerje, y lanza sus 
restos ^Igun tiempo despues. » , ■ , . ’

Art. 8.® Si algún vecino no supiese escribir, llenará el co­
misionado la plantilla á su presencia y con arregló á lo que 
él propio diga.

Art. 9.® Lo.s comisionados examinarán estas relacione.s al 
tiempo de recogerlas; y si notareir en ellas alguna falta ó in­
exactitud, las rectificarán á presencia de los vecinos, añadien­
do por nota al final las circunstancias de que carezcan.

Art. 10. Los comisionado.s lomarán ¡ oía de las casas habi­
tables de su demarcación aun fiuindo se hallen entonces des­
ocupadas; de las que se están eon^fiiupenáo ó reedif cando, y 
de las arruinadas. Deben incluirse én estas tres clases de casas 
las que estén unidas á la.s iglesias para viviendas de sus minis­
tros ó subalternos, ó á los edificiqs piíblicos para habitación 
de los empleados , siempre que tengan entrada .separada é in­
dependiente de la principal del edificio.

CAPITULO TV.

dísplicacion de la plantilla núm. i.o' de la relación domiciliaria.
Art. 1.® Para llenar la primera columna de esta plantilla, 

destinada á los nombre.s de los vecinos y de los individuos de 
sus familias , se tendrá presente que han de contarse como 
un vecino todos los individuos que tienen una misma mesa y 
hogar, á saber : • '

1 - ® Todas las personas que viven en una misma habitación 
dependientes de su cabeza.

2 . ® La.s que vivan en habitación separada , aunque sean 
solas.

3 . ® Los matrimonios, aunque vivan con otra familia y de­
pendan de ella bajo cualquier concepto, pues cada matrimo­
nio con familia propia ó sin ella constituye un vecino por 
separado.

4 .® Las persona.s sueltas que habitan en fondas, posadas 
y hospedajes, sin mantener casa y familia en otra parte, se 
consideran también como diversos vecinos. . .

5 .® En los cotarros, hospedaje^ ó albergues de pasajeros 
pobres , sean de caridad ó de pago, se .considerarán cómo un 
solo vecino todos los acogidos en dichas casas, y como dis­
tintos .los casados que tengan á sus mugeres en el mismo 
hospedaje. Esceptúanse de ser emjiadronado.s los que estén 
de tránsito para unirse á sus familias ó domicilios.

6 .® Los consortes que permanecen separados de hecho’ 
en distintas casas, haciendo cada uno cabeza de la suya, se 
fep utan por dos vecinos.,

7 ’® Los qiíe por interés ó amistad habitan juntos, vi-., 
viendo,cada uno á sus espensas, se han de considerar como 
otros tantos vecinos distintos.

8 .® Se han de incluir en el pad^u los individuos de fa­
milia, ya sean cabeza ó dependientes de ella, que estuviesen 
ausentes por motivos particulares, de n’egocioi(,_ estudios ,' en­
carcelamiento, presidio ú otros semejantes .que les obliguen 
á yivir temporalmente en paraje en que no tienen casa ni fa­
milia propia.

-Los mjlitc^es 4mapl^xl<>s-*;^‘ r¿Axv;ta^vs 3myn^^ 
inazás. Tos generales en cuartel, los ipilitares, retirados, drs- 
pérso.s , ilimitadóá ó escedenfes , los fe las milicias provincia­
les qne no estuviésen sobre las'armas., en fin todo militar que 
no esté destinado á cuerpo se. considérará poíno, un v.c.ejyo, 
par a este, empadronamiento, Esclúyensé ,de él las familia.s é 
individuos militares de tierra ó de mar , sean de la clase que 
fueren, que se hallen unidos á sus cuerpos ó dependientes’- 
de ellos, pues sus matrículas se obtendrán, por otros medios.

10 . Las personas que’vi van con otra familia,'"un Ida’s enuiia' 
misma habitación , y que constituyan veéindad, se'han de po­
ner en esta plantilla, separándolas con sus respectivas fami-. 
lias de hijos , parientes y criados , por medio de una raya ho­
rizontal que cruce el ancho, de la relación. \
- 11. En la segunda columna de-esta plantilla destinada á la 
calificación de là naturaleza de los tÆ’iz-a/zp'ez-oît'’soló'se espre- 
sará su origen f áncés , inglés etc. , orñitieñdo el pueblo de. 
su nacimiento..

12. Con réspeoto á lós écclesiásticos que hayan de'tener lu- 
§ar, en la tercera columna, se esppasará si son presbíteros, 

iáconos , subdiáconos, etc., y ;i los que hubiesen sido casa­
dos se antepondi’á la calificación de viudo, como viudo pres­
bítero ; viudo diácofip etc. ' ' • '

13. En la cuarta columna se ha de ésnresar la'edad por 
años cumplidos solamente , á escepcion de cuando de estos 
pasan dé 100,' que entonóés se añaoiráu'los ineses que tenga, 
(le esceso la persona, poniendo por nota- al pie de la plan­
tilla el lugar de. su nacimiento vías particularidades de su 
vida anterior y 1 presente, .como si ha sido .casado y cuántas 

yo vestido anunciaba menos que la medianía, cuyo rostro ins­
piraba el respeto, cuya cabeza había encanecido en el ejercicio 
cíela virtud. Mac-Read era ministro de la iglesia presbiteriana. 
A poca distancia de este grupo estaba sentada Elena su otra 
hija , escuchando las narraciones de I^nahl,'antiguo criado de 
su casa, y cuyo afecto hácia ella y hácia su hermana menor era 
por lo menos igual al de su padre mismo.

La conversación, aunque-lánguida , continuaba entre Mac- 
Ready el contra-maestre. - ■ - í

« Es viernes , repetía el último... Asi, véd de qué modo tra­
baja la tripulación... parecen tortugas:.-. Nada haremos^de ellos 
en semejante'dia. •

—¡ Cómo ! [le interrumpió'- Elena, levantándose : ¿ sois, pues 
supersticioso,señor contra-maestrej*

—¡Oh! no tal. Señorita. En tierra , lo mismo e.s el viernes que 
el miércoles ó el lunes; pero cuando hay qué danzar sobre las 
aguas , y maniobrar conforme al tiempo, tempestuoso ó bonan­
cible, á femia que no se puede desdeñar el,viernes. Además 
¿ qué hemos de bacer con esto's Tiómbre.s cuándo trabajan sin 
confian za? ¿Qué diablos hemos de hacer hoy con esta tripula 
cion ?

—Contra-maestre! gritó una voz de trueno : ¿ en donde está 
ese perro montañés ,Yíámpbell ?

El .que hablaba era. el Capitan.
—Duerme, respondió el contra-mjiestre: está malo.

' —Víalo;... yo no quiero que nadie esté malo.
- —Según dice el-cirujano , está con calentura. Además, esta 
noche ba tenido Ama de sus visiones.''
- —Vayan con mil diablos del infierno Campbell y sus visio­
nes, replicó el Capitan; echando ún jiiramento bien alto, pa­
ra que todos supiesen que juraba. ¿Quién me ha hecho tomar 
ese marino de matorrales, para que desorganice con sus visio­
nes mi tripulación ?

—Capitan, tengo que petliros respetuosamente una gracia en 
nombre de todos los:marineros.

—Y bien !
- —Esperan que no parlamos hasta mañana. Creédme, la Su­
sana no se ha hecho nunca á la vela en viernes...»

El Capitalino aguardó siquiera al fin (lela frase. Volvié) la es­
palda, se desató en imprecaciones contra su jente,y montó en 

veces, en qué destino ó trabajóse ha ocupado, si está sano 
mental y corporalmente etc. ,( ¿¡g continuará. )

CRONICA ESTE-BIOR.

■ Londres 22 de junio.
Ya se van marchando de la ciudad muehas de las familias 

emparentadas con individuos del parlamento: también se nitir- 
chan muchos de esto.s últimos para preparar con tiempo men­
sajes a su.s comitentes. {Standard.}

Se cree que con motivo de su advenimiento la Reina con­
cederá una amnistia, perdonando á un gran número de (leudó­
les oe la Corona. {Ufoming Post.}

—La Rema permanecerá en el palacio de Kessingtbn hasta 
despues (le los íuneraie.s del Rey. S. M. y su augusta madre pa­
saran retiradas todo esteAiempo, v nuestra jóven soberana no 
se presentará en público sino cuando su deber lo exiia imne- 
’’æêawente. '{Globe^
. La Rema ha recibido esta mañana en audiencia particular 
^- J.9^^ Kenyon, á lord Rolle, á sir Benjamin Steffenson v M 
Wilson Croker.

^^^ doce del dia de hoy han salido de Guild-Hall v di- 
rijídoseal palacio de Kc.s.sington, el lord corejidor, el Sheriff y 
demas autoriiladcs municipales de Lóndre.s á fin de pedir á 
S. M. que se si iva señalar ct (lia que tenga por conveniente pa­
ra recibir la diputación déla ciudad, encargada de presentarle 
un mensaje felicitándola por su advehimiento al Trono.

Los funerales del Rey están señalados -para el 6 del provi- 
niojónio. {.^lorning-Herald.}

El Rey de Hannover sale mañana de hecho para sus es la (I os 
donde será proclamado á su llegada. Ya han .salido para Kew 
mucho.s carruajes cargado.s de muebles y efectos, v se preparan 
á salir otros. ' i e

, La cuestión promovida sobre si el daque de Cumberland 
I ya Rey de'Hannover, iba-á perder por ésta circunstancia sií 

titulo -de príncipe inglés y dé par del reino unido, acaba de ser 
resuelta con el juramento de fiel vasallo que ha prestado á 
S, M. la Reina Vitoria en el dia de hoy en la Cámara délos 
Pares.

En el Palacio de Lambton se están haciendo preparativo.s 
para el recibimiento del conde Durham y de su familia á los 
que se espera para la primera semana ále julio.

, {Suni.'er land Herald.}
Càvlvra de los Comumes.—SejrZozz dei 22 de ./unio.—Al abrir­

se la sesión entró en la sala el general Evans que fné reci­
bido cou generales aplausos.'Observóse'que estas muestras de 
esAimacion salian de todos los bancos.

-Lord John Russel se presenta en la barra con un mensage 
de S..M. Todos l()s diputados se descubren inmediatamente 

^á escepcion de Sir J. Givaham X- dc- M, C.-,Ros^^^ nm to- 
pafit's-: «Abajo el somnífero. »
El Sr. Presidente. Los-dqs aprecialdcs -diputados deben sa­

ber que es"costumbre descubrirse cuando se conmnica al par­
lamento un mensage real. (Los dos diputados solo obedecen 
á. la-segunda íntiinacion-j .
. Ÿ.ASpeaker (presidente) lee el mensage de la Reina con­
cebido en estos términos;
. La Reinarse lisonjea, y está convencida de que la Cámara 
de los Comunes participa de la profunda aflicción que le cau- 
sa-la muerte del difunto Rey, cuyo voto constante por la pros­
peridad, sostenimiento (lelas libertades y perfección de las 
leyes é instituciones nacionales, debe asegurar asi á su nom­
bre (íomo á su memoria el afectuoso respeto de todos los 
súbditos de S..M. El actual, estado de los negocio.s públicos 
y la época en que se encuentra la legislatura unidos á la ley 
que impone á S. ¿M. x'l deber de convocar en un término se- 
halado un-nuevo parlamento , hacen superflua cualquier re- 

; (íómendacion que. se hiciese á la cámara de los Comunes de 
' nuevas medidas sometidas.á su deliberación, esceptuando las 
necesarias para al despacho, de los négóciós públicos desde 
la disolución del parlamento hasta la reunion del nuevo.”

Concluida esta lectura, lord J. Russell se levanta é invita 
á la Cámara á que responda al mensaje de la Raina. El noble 
lord hace despue's la oración fúnebre dél real difunto, reasu- 
me lo.s princípale.s acontecimientos del reinado que acaba de 
espirar y concluye de ésta manera : «ále lisonjeo con la espe­
ranza de qué los individuos de. esta Cámara , fieles intérpretes 
del pueblo que .les ha nombrado , darán á la Reina un con­
sejo que asegurará su honor, la prosperidad de este reino y 

cólera de tal modo quo todos lo.s labios se cerraron y toda.s la.s 
frente.s empalidecieron. Pero la maniobra no se ejecutó ma.s de 
prisa : los marineros se miraban con un aire sombrío. Partióse 
enfin. El mál lijjmor reinaba en ól buque: el Capitan se,pasea­
ba, cruzada.s las manos por detrás, buscando una ocasión de 
reñir, y creándola cuando no la descubría. El montañés de las, 
visiones,Campbell, áquien se había.obligado á levantar, había 
salido del entrepuente, y hacia el servicio murmurando. De re­
pente, púsose á entonar el vail, lamentación inarticulada, 
canto de muerte de los escoceses salvajes, ahullido modulado,’ 
quejido que no concluye , suspiro prolongado y sin íin , que se­
meja al rumor del viento en las catedrales antiguas.—El viejo 
doméstico escocés levantó la cabeza,y reconocióla canción fú­
nebre de la tribu de los Campbells. Íílena hizo un movimiento 
de sorpresa, y su hermana Sprightly se echó á llorar. La idea 
de la patria y de la muerte se habían presentado á la vez á sus 
éspíritus. .

Como'quiera que sea , no tardaron en realizarse estos pre- 
sajios. De allí á poco el viento arreció, la mar se fiié engrosando; 
bien prouto fué una teuïpèstad; La maniobra sé ejecutó lenta­
mente : se recojieronlas velas, pero con abandono, con langui­
dez, como sin esperanza. La superstición, cerrando el porve, 
nir, y destruyendo la enerjía, aniquilaba’el sentimiento de la 
conservación. La goleta temblaba y se estremecía al choque de 
las olas, como un hombre atacado de la fiebre se estremece y 
tiembla en su lecho. Resistía, sí, gracias á su contruccion y á 
la,solidez de sus maderas; pero el camino que hacía era en­
teramente contrario al que deseaba. Alrededor, por cima de 
ella, á lo largo de las escotillas, ondeaba la espuma, y reso­
naba la óla , batiéndola , como bate los muros un ariete. Toda 
la noche se pasó trabajando en las bombas; ef agua lo inun­
daba todo ; y cuantos esfuerzos se acumularon solo pudieron 
servir para echar fuera una poca, y para poner en estac’io de 
bogar al buque. ¡Pero qué buque!

Uno de los palos había desaparecido, y fue necesario cor­
tar el otro. El cadáver de la Susana continuó su ruta sobre 
el abismo rujíente que balanceaba sus restos. En aquella es­
pecie de tumba arrastrada por la tempestad, hallábanse una 
multitud de hombres dominados por el desaliento, y que solo 
por hábito cumplían con su deber. Tal es el heroísmo de los 



la conservación y consolidación de Ia monarquía á cuya som­
bra vivimos, manteniendo, sin embargo , los derechos y la li­
bertad, poseídos desde tiempo inmemorial portel pueblo del 
reino unido, y de que disfrutará sin duda perpetuamente. 
(Aplausos.)»

«Sir Roée/'/o Pee¿ apoya la mocion de lord Russell y recuer­
da que hace siete años estuvo también encargado de la triste 
misión que acaba de desempeñar el noble lord, despues de la 
muerte de .Torje IV. Despues de hacer el ehíjio de Guillermo 
IV, cuyas distinguidas cualidades habia conocido por esperien- 
cia propia, habla de las virtudes de la Reina viuda que ha he­
cho estraordinarios esfuerzos por conservar al pueblo que le 
amaba, un Rey en quien había concentrado todo su afecto 
personal. Despues de hacer votos por la gloria y felicidad de 
la joven Reina, sir Roberto Peel concluye diciendo que la dig­
nidad regia de este Princesa forma el elojio de su madre.

La Cámara decide por unanimidad que se presente un men­
saje á la Reina.

Lord /o/in Jxiisxeíi pidió despues que conforme á la cos­
tumbre admitida, la Cámara se dirijiese á la Reina viuda dán­
dola el pésame.

Lsta proposición queda también aprobada , y á-petición de 
lord J. Rusell la Cámara resuelve que la discusión á que pu­
diera dar lugar el párrafo del mensaje de la Reina, alusivo al 
estado de los negocios en el Parlamento, se suspenda hasta el 
dia siguiente.

Gvwar.v ue los boüEs.—El lord canciller pasa á sentarse 
en el saco de lana, y lee un mensaje de la Corona, semejante 
al leído en la Cámara de los Comunes,

Ijord yïelboarrte hace el elojio fúnebre del Rey difunto , y 
propone que se dirija una felicitación á la Reina.

Esta proposición ofrece ocasión al duque de Wellinglon y 
á lord Grey pam hablar de las relaciones que habían tenido con 
el difunto Rey por razon de sus empleos.

Lord £roíiffkam : Participo de las mismos sentimientos 
one acai,an de oír SS. SS.; pero lo que honra con especiali­
dad la memoria del Rey , es la conservación de la paz dentro 
y fuera del reino en todo el transcurso de su reinado, la 
perfección de las leyes y de las instituciones del país, la es­
peranza de ulteriores mejoras, porque vuestro primer deber 
es hacer partícipe al pueblo todo del goce de las ventajas 
sociales. Tales son las obligaciones que pesan sobre la Reina, 
y hago los mismos votos que vosotros para que sea prós­
pero y duradero su reinado , á fin de que pueda cumplirlas 
con la ayuda de Dios y la sabiduría del parlamento.

Lor d Melbourne propone en seguida que se dé el pésame 
á la Reina viuda.

Se aprueban las dos proposiciones y se disuelve laCá 
mara.

CaONíGA INTSRSOa.

Cadiz 26 de junio.
Hoy á las doce de la mañana han sido trasladados á la cár­

cel pública desde el castillo de Santa Catalina de esta ciudad, 
un cabo y tres soldados del batallón de Voluntarios de Andalu­
cía que desde ayer estaban incomunicados en respectivos cala­
bozos particulares como sospechosos de haber tomado la ini­
ciativa en la insurrección, que tuvo lugar anteayer en el cuartel 
de la Bomba. La causa se sigue con la mayor actividad, y es­
peramos muy en breve ver los resultados.

Lérida 28 de junio.
Esta tarde se ha sabido que el Pretendiente durmió en la 

noche de ayer en Cabases, pueblo pequeño de la Garriga, to­
cando al Priorato. Nada sé de positivo acerca del paradero y 
movimientos del general. Corren voces, aunque muy vagas, 
de que ha pasado á álontblanch desde Santa Coloma con el 
objeto sin duda de batir á la facción á sn paso por el Ebro. 
SqIo tememos que si llega este caso no nos suceda un chas­
co igual al de Estadilla.

Se sabe de oficio que en Mequinenza se ha descubierto una 
conspiración entre un sargento de la guarnición y algunos 
paisanos cuyo objeto era entregar el castillo á la facción. De­
bió estallar el dia de S. .Tuan, mas no sé por qué incidente 
se retardó para el de S. Pedro. Afortunadamente ha aborta­
do en momento en que podia ser mas fatal, pues D. Car­
los no hubiese dejado de aprovechar un suceso que ponía en 
sus manos una plaza fuerte y facilitaba su paso por el rio, ha­
ciéndole dueño de las barcas recogidas bajo sus muros por 
disposición de su gobernador á consecuencia de los avisos que 
le hemos dado sobre los movimientos de los navarros. ¡Por Dios, 
recursos!

Idem 29.
El 26 del actual, con motivo de la aproximación de las 

tropas del Pretendiente, se tomaron en esta ciudad las dispo­
siciones mas enérgicas para frustrar los atentados del enemi­
go en caso necesario, y hubiera deseado tanto la guarnición, 
como, la Guardia nacional y sus honrados vecinos dar una prue­
ba á los rebeldes del valor y patriotismo mas acendrado en 
obsequio de las libertades y amor á Isabel II; pero el Preten­
diente con sus tropas que ascendían á 23 batallones de 400, 
.500 ó 600 plazas lo mas cada uno y con 600 caballos, contra­
marchando con rapidez desde Solsona á repasar el Ebro por 
Ascot, punto inmediato á Mora ; no osó aproximarse mas de 
cerca á esta ciudad, dejando á su retaguardia las divisiones 
del baron de Meer, el que se nos asegura sigue al alcance; 
po obstante que el movimiento estratégico v nocturno de los 
facciosos, como igualmente la acelerada y larga etapa de quin­

marinos , obedecer y trabajar, aun cuando del heroísmo y del 
trabajo no esperen otra cosa que la muerte.

«¿Hay alguna esperanza, padre mío?—preguntaba una voz 
dulce pero trémula.

-—«Oremos, hijas mias” respondió el ministro presbiteriano, 
con los ojos húmedos y el pecho oprimido de dolor.

Las preces de esta voz venerable, el ruido de las hoja.s de 
la Biblia que volvían sus dedos, las respuestas de las dos jó­
venes , pálidas como la muerte y caídas sobré sus hamacas 
bajo la luz de una lámpara que parecía alumbrar un sepulcro- 
semejante escena no saldra jama.s de mi memoria.—La muerte 
tronaba en el cielo y en ]o.s abismos, sitiando por todas par­
tes al buque : el capitán bebía rom á grandes tragos, para re­
animar, cuando no su valor, su esperanza ; los marineros es- 
tenuados luchaban aun; y el buque, al cual habia podido aco­
modarse una vela, prosegiúa su camino incierto y vacilante.

«Y bien, Donald, dijo el capitán, cuando hubo pasado la 
noche : ya veis que habernos escapado de esta. El viento se 
echa completamente, y no.s amanece Un hermoso dia. Vues­
tro Campbell, el de las visiones , e.s un imbécil; y no mori­
remos por habernos dado en viernes á la vela.

—Sí, pero estamos diabólicamente maltratados»—respondió 
Donald.

\ i que pasaba junto á ellos en aquel instante, 
Yalvio a silbar su lúgubre melodía.
- «A almorzar, hijos, gritó el capitán: un vaso de aguar- 

‘dicratç- a cada uno para matar sus penas.»
í’ero nadie respondió al grito de alegría del gefe : lo.s áni- 

Wos permanecían medrosos, y los rostros conservaban el sello 
VÍel t<-rror.

«Ma.s necesidad tiene la Susú^ia de mástiles, que nosotro.s 
(Je ''&liíio”zar, »—murmuró uno de lo.s marineros.

^, 'à .ft.ít'bla de la manana se disipaba por grados, v dejaba 
-v^y’en el horizonte varios grupos de islote.s pintorescos. Lea có- 
lál’a ctéí G.ci^ano sé habia calmado. Pío habia un rizo sobre las 
oías, ni iin .s onido en el aire.

• Teto en medio de este .silencio principia á oirse pocoá po- 
I ce un sorda murmullo. Viene de lejos; apenas se percibe de 

ce horas verificada en el primer tránsito cuando emprendie­
ron la retirada, nos hace temer que nuestras columnas no po­
drán conseguir su idea por la ventaja que los contrarios lle­
van en su ruta.

A la salida del correo acaba de asegurarse que el general 
Oráa se halla impidiendo el paso del Ebro al Pretendiente, que 
el capitán general, baron de Meer se halla á corta distancia del 
enemigo, que Mequinenza ha sido reforzada con 800 hombres- 
por lo que- esperamos un feliz resultado (ó.)

Toledo 2 de julio.
El capitán de la Milicia nacional del Carpio con fecha 26 de^ 

pasado dá el parte siguiente:
«A esta hora, que son las cinco de la tarde de este dia, ha 

llegado el sargento 2. o D. Francisco Gomez de Olmedo, quien 
con veinte nacionales y el cabo Luis Quintas salió en la ma­
ñana de este dia á recorrer el término, por quien se me ha da­
do parte de que habiendo hecho alto en la ermita de Ronda, 
próxima al Tajo (sobre su derecha), para descansar, advirtió 
la llegada de tropa á caballo á la labranza de la Bayona, fren­
te á dicha ermita sobre la izquierda del mismo rio, que la pusie­
ron sitio, y que un coracero s'e separó y partió hácia dicho sitio del 
descanso de los nacionales, habiéndoles observado de dicha la­
branza; que manifestándole si se hallaba la .Milicia con buenos 
«ánimos para auxiliar, puesto que la Caballería que tenia sitiados 
á tres facciosos no teni«a otras armas que las lanzas y resis- 
tiau á entregarse, se le.s contestó su puntual decision, y en 
compañúa se arrojaron al Tajo, se estendieron en cerco de la la­
branza, é intimada la rendición por el que hacia de comandan­
te de la caballería, coraceros y nacionales, ámuy luego lo eje­
cutaron: no pudiéndose negar que este triunfo, si no es debi­
do «á las armas de los nacionales del Carpio, al menos por ellas 
se logró aterrar al enemigo, y que verificase la rendición. La 
presa con tres caballos y armas fue conducida por la tropa de 
caballerííi icon dirección á la Puebla de Montaíban. Otro fac­
cioso compañero que se echó fuera de la labranza logró su 
fuga por ha velocidad del caballo, aunque fue perseguicío larga 
carrera por dos coraceros y un nacional, lo que no hubiera lo­
grado si con tiempo hubiera llegado con su fuerza el.espresado 
sargento Olmedo.

PEESIDESCIA DEL SEÑOR SANCHO.

SESION DEL DIA 3 DE JULIO.

Se abrió à las doce y cuarto, y leída el acta de la anterior quedó apro- 
bada.

El Sr. PRESIDENTE anuncia el orden del dia. Continuación del dictamen de 
la comisión de ley electoral sobre adiciones á la misma.

El señor secretario lee. «Parte 22 del dictamen. El seiíor Charco propone 
que se inscriba en la lista electoral <« à los que labren con yunta propia en ter­
reno propio, ó con dos yuntas en terreno arrendado.»
^ Las Córtes lian dado à los labradores los medios de probar su capacidad 
electoral, ó por la renta liquida si son propietarios, ó por el arrendamiento si 
son colonos; porque estos medios son generales é igualmente aplicables à todas 
las provincias y à todos lós cultivos, á diferencia de arar con una ó mas yun­
tas, que es inadmisible para lo.s terrenos que se cultivan con la azada ó con la 
laya. No hay ¡mes necesidad de adoptar esta adición.

El Sr. CHARCO se opone á esta parte, pues faltaría á su deber y à la con­
fianza que sus comitentes le han dispensado, si no levantase su voz para defen­
der el derecho que el código constitucional concede á los ciudadanos, comba­
tiendo esta parte del dictamen de la comisión. Que ya cuando se discutió el ar­
tículo 7. ® de la ley electoral, manifestó ser natural de una provincia agrícola , y 
representante de la misma, cuya circunstancia le hace conocer el verdadero e’s- 
tado de esta clase, y leobligó à presentar la adición que desecha la comisión, con 
lo cual escluye del derecho electoral ;'i una clase que ofrece garantías mas posi­
tivas que otras ólases para ejercer el derecho electoral; siendo esto tanto mas 
chocante , cuanto que al discutírsela ley manifestaron losindividuos déla misma 
que deseaban dar todo el ensanche posible al círculo electoral.

Que según el dictamen que se discute, la comisión deja postergada una 
clase tan digna de ser atendida y que tan útil es en diversos conceptos al 
Estado ; y que si se da ó concede el derecho electoral à los que paguen siete 
ú ocho reales de casa por razón de inquilinato ; à los que paguen doscientos 
reales de contribución , por qué ha de cscluirse à los labradores que contribui­
rán acaso mas que otros para la.s atenciones del tesoro. Por estas razones , por 
ser justa su adición y poco fundado el sistema , no le aprueba. ’

El Si. GONZALEZ (D. Antonio) contesta que, aunque la comisión con­
venga en la esencia de la adición del Sr. Charco, no pueble admitirla, porque 
las Córtes y la comisión parten al principio de no establecer escepcionesi ó pri­
vilegios de tal ó cual clase : que ayer se solicitaba para los que hubiesen servido 
a la patria , para los cirujanos ; y hoy el Sr. Charco la pide para los que laíiren 
con una yunta terreno ])ropio, ó con dos siendo arrendado. Yo reconozco fdiceV 
el mérito á todas esas clases de la sociedad , y si se tratase de recompensar ese 
mérito , no será el último mi voto en favor de ello. ¿Pero acaso es esta la cues­
tión? Aqui se trata de averiguar la suficiencia ó la capacidad de aquellos indivi­
duos que han de desempeñar el importante derecho de elegir sus representantes. 
Y entre esa clase á quien defiende el señor Charco, ¿habrá muchos individuos 
capaces de desempeñar con el acierto debido este derecho? El señor Charco da 
por sentado que aquel que labra tierras agenas con dos yuntas, tiene capacidad 
para ejercer este derecho. Pues bien, ¿será posible que haya un labrador, que 
cultivando tierras en esta forma, no teuga de producto una peseta diaria?’ Pues 
no se necesita mas que una renta liquida de i5oo rs. según lo ya aprobado, para 
tener el derecho electoral. Véase pues como la comisión está conforme con la 
esencia de lo que el señor Charco quiere ; pero que debiendo seguir los prin­
cipios y.a establecidos y aprobados por las Córtes, no puede admitirse la adi­
ción , por cuanto seria lo mismo que crear un privilegio para cierta clase de 
ciudadanos.

Los Sres. Charco y Gonzalez rectifican hechos.
No habiendo quien tuviese pedida la palabra se' pone á votación.
El Sr. CHARCO pide que sea nominal, con el objeto de ver los diputa­

dos que se hallan en el salon.
El Sr. PRESIDENTE dice que se llamen à los señores qne están en las 

comisiones. 

confuso: después se va acercando, y parece al zumbido de un 
enjambre de abejas. Toda la tripulación corrió sobre la cubier­
ta, detuvo su aliento, y escuchó. El capitán quedó inmóvil jun­
to á la escalera del entrepuente: el contra-maestre, inclinado 
hacia adelante, tendido el cuello, fija la vista en el espacio: su 
ayudante parecía estupefacto ó absorto como él. Dos minutos 
duró este silencio de esperanza, de recelo, de estupor; al cabo 
de ellos todas la.s miradas se cruzaron; habíanse adivinado; ha­
bíanse comprendido. El contra-maestre se dírijió al capitán.

«y^ bien ! le dijo: está concluido: es el i^iae¿s troml

Y como un eco de muerte fue esta palabra veinte veces 
treinta veces repetida.... Despues todo.s callaron. ’

«Pero ¿ qué es el Maelítrom?» preguntó cándidamente la po­
bre Sprightly. ’

Donald entonó la canción de los muertos.— Un marinero 
con el pecho desnudo, y que acababa de tragar un vaso de rom 
la respondió sonriendo.

¡■Es ¿£i muertel
^’^*^ ^^ capitán con una voz penetrante: ¡á la 

maniobia. ¡Vive Dios! ¡Un nuevo mástil! ¡una nueva vela' ¡Pron­
to, al trabajo! '

Aquello fue una confusion. El buque seguía tranquilamente 
su camino sobre las ondas, y el sol brillaba en los cielos. En- 

^“i tripulación, dominada por la mayor actividad, 
n3ciü los pi cpHiütivos nccesjrios psra levnntcir el nuevo más- 
til, componía la vela, y se ajitaba en todas direcciones. El 
hombi e de la vision, Campbell, era el único que no quería 
ti abajai. Donald por el contrario hácia los mayores esfuerzos 
paiásei útil, multiplicábase ál parecer, porque eti todas par­
tes estaba . ya ai laucaba el martillo de manos del carpintero ’ 
ja diligia correcciones a los perezosos: por apresurarla solia 
tul bar la maniobra. ¡ Pobre anciano, que no habia visto tem­
pestades sino en el Ix)ch-Nevis ; y que no conocía otros re­
molinos que los del Tweed y de la Clyda ! Donald no iiodia 
concebir la calma del visionario Campbell, á quien prodigaba 
las mas fuertes reconvenciones y aun insuRos.

Al cabo de una hora todo estuvo dispuesto : elevóse el más­
til , y se hizo á la vela. Pero todo fue en vano. El lienzo flotan­

Verificada la votación resultó haber dicho ti 55 séñore.s y no otra, /Tí 
por consiguiente empatada.

El Sr. PRESIDEN TE dice que este caso , según el reglamento , debía 
abrirse de nuevo la discusión. ° ’ 

El Sr. FALERO observa que el señor Ríos habia reclamado contra la vo 
tacion porque no se hab.a inscrito su voto en ella. “ °"

En efecto , coroborado por el señor Ríos resultó no haber y„ enmate- 
pero la votación queda jiendiente para rectificarse despues ------ -
ficiente el numero de seíiores diputados para votar leyes

Se lee la jiarte siguiente:
23. Presentalla por el señor Miranda en los tcrmino.s siguientes: «Pido á 

Cortes que por adición, por cualidad quinta del articulo 7.0 de 1-, J 
se discute, o donde mejor parezca convenir a los espr^sados individué H 
comisión , se ponga : »Lo.s individuos que con yunta o yuntas prooi is ó X 
ría, en bienes, as. bien propios ó age,ios, y los artistas mecánico.s ó l¡bml« 
se sostienen y a su familia , con casa abierta á la continua como con¿?l ' ^““ 
y sirvientes al estado vecinal, provincial, y peninsular ó nacional ^"Z^ntes

La primera |íur!e de esta adición está en el caso de la anterior v b i' 
destruiría por su vaga latitud los princijiios aprobado.s ya por las Cortes na'V’" ’

No habiendo pedido la palabra ningún señor diputado, nuedó 
¿«pues procediendose á la discusión de 1:, parte siguiente, qL díeí- ’

34. De los señores Moure jUMoscoso: «Serán conmreiidídn» 1 r 

defecto en lo.s desu oriundez, contal que concurran en ellosksdrcunstí.nci«« 
se requieren por la ley á los demas españoles. Y que provistos por la d¡nnt^““ del correspondiente certificado les sii4a de «utoAzaLn para ^et dï?^^^

®“,«’ ¿R.'-'-’to eu que se hallen al tiempo de verificarse las elecciones ’’
El,privilegio de votar, no donde el elector no teuga su domicilio' sino t 

distrito donde momentáneamente se encuentre al tiempo de verificarse ^ 
Clones, no puede concederse razonablemente à ninguj español y mmdil m '" 

di 1 Gobierno. Por consiguiente es inadmisible esta adición * “
El Sr. MOURE impugnó brevisimameiite esta parte, que quedó suspendida 

en ^tacion despues de contestar también brevemente el señor Gonzalez^
Habiendo ya suficiente número de señores diputados para poder votar 

proeiulio a rcctiíi<:ar la votación nominal de la parte vyjc:n, 'sCg'Lb
Leída esta, dijo como de la comisión °
El Sr. ARGUELLES Antes, señores, de votar el dictamen

misión es de su deber el hacer una observación. Los señores que han vot .^d' 
“°”® gusten. Respecto á aquellos que no han asisbdo a a discusión, y que por consiguiente han aumentado el ^número de 

deXTl’ I “‘’'•® ®’ principio en que está fundada la leír
f ; i"*®® esta consignada bajo el principio de una igualdad perfec­
ta pai a todos los que tienen el derecho de votar. ^

El Si-. CHARCO (con vehemencia). Pido la palabra.
Y®®"?’*®® al señor Charco me permita....

F “° usar de la palabra.El Sr. ARGUELLES. Yo creo...

porque no es su-

cutido^**’ ^“^^® (alterado). No puede haber pakbra. El asunto está ya díi-

.A^^UELIzES. Pues bien : soy esplícito. Si se declara que el dictamen 
^1 1 '■’prueba, yo por mi parte retiro todo el proyecto de' lev 
electoral. (Se sienta bruscamente.) Moyecto ae ley

El Sr.LABORDA (enmedio del desórden que reina en el salon). Yo tamlden 
por mi Jiarte retiro el proyecto. “«nmen

El Sr. ACEBEDO, lo también lo retiro.
(levantándose colérico^. No se puede retirar un dictámen 

api obado ya por las Corees : mucho mas en la presente ocasión en que el re- 
p','áde° “'« ï’ J^uüdo: nd

^^P'^^^^^’^T^- ^° W inconveniente en que tome la palabra la comí-
*1“® ’"’pugnan el dictámen pueden usar de ella también ])juc/ías ^oces. No, no.

®8’t«cion. Esta se calma por unos momentos para escuchar al señor 
•^’’8“® /® ’“ ■' P^'uln-a para una alusión personal. )

El Sr. arguelles. Creo que el señor Charco se ha olvidado en este mo­
mento de que hablaba de un compañero. En retirar el proyecto rio puede mez-

El Sr. CHARCO.Digo que no se les deja libertad á los diputados, si se les coar­
ta imn esa especie de amenaza. Yo apelo á la independencia y buen criterio de 
j P*^® 'æ^ ®* ®®‘" es mas bien resultado de un resentimiento, que del deseo de.... ’
el sídon )^"‘“‘**'“ ‘^"’ ®® P*®’'*’®* ^'^ ’® confucion y gritería que reina en

Poces mimerosas. A la votación, 3 la votación.... 
radÍ* ^*^’ P’^*® ^“ palabra para un hecho. Las Córtes tienen decla-

El Sr. CHARCO (reforzando la voz). No hay hecho.
un Imcho P^fraikme al señor Charco : lie tomado la palab,;a para

^H^P_(’“*«"’“™pie“¿o). El asunto está ya discutido...
V , («Izando mas y mas la voz, á causa del ruidoj. Lo on» 

voy a hablar no es ni remotamente de la cuestión. Es solo mostrar un pre­
cedente Igual al asunto que nos ocupa. (Interrupción.)

Habiéndose declarado que un asunto estaba suficientemente discutido en 
litaba e? íradoí “‘®'’^’‘P®““®’- ^o entendimos cual era la sesión qué

Pe la votación resulto" que no Ikbia el número suficiente de señores di­
putados para formar ley. Habiendo ’ sido nula la votación , se siguió discutien­
do el asunto. Esto podría hacerse ahora. (Murmiiilos de desaprobación ) Es- 
ta es una adición importante que pasó á la comisión. Esta cree que no debe 
cÍTtpT’r ^^ a ® j ® • ’“® P®‘‘*« Contraria. Las 
Cortes han mostrado , puede decirse, cierta indiferencia. Siestas quisiesen 
ser consecuentes con el único precedente que existe , deberán volver á abrir 
la discusión.
lo ÎieÆîsO '^ dictamen... (Las voces impiden oir

Puede preguntarse si el asunto está suficientemente discutido
Muchas voces. Esta ya. ’ -
El .Sr. OLOZAGA. Importa al bien del país...

. ,.^J Sr PRESIDENTE. Yo no puedo resolver las dudas. Lss Córtes lo dé- 
P^«6““te V. S., señor secretario, si se abrirá de nuevo la discu.sion 

El Congreso acuerda que no.
Puesta a votación nominal k parte 22 del dictámen, quedó desechada 

por 7S votos contra 65. (Sensación.) ««ctuaQa
El Sr. GOMEZ BECERRA. Pido que vuelva á la comisión»

tes ’P^-^^æ^TE. Creo que no debe volverse à la comisión. Las Cór­
tes en el mero hecho de desechar el dictámen han aprobado la adición (Moví 
miento de desaprobación.) auiuxou.

í*’®’^® *rib«na). Si el dictámen se ha desechado, 
debe preguntarse s, la adición se aprueba. Habiendo sido esta no admitida por 
líi comisión ¿a. que lia de volver a ella?

El Sr. CASTRO. Dos vçces ya se han suscitado cuestiones de esta especie. 

te cayo pesadamente, envolviendo sin poderle mover aquel 
mástil construido con tanto trabajo. ¡Desesperación! La barca 
había desaparecido en la tormenta. Ya se mostraban las cimas 
dé las rocas de Lofoden, Ya el Maelstrom, el remolino inevi­
table , se escuchaba mas cercano. La Susana iba aproximán- 
do.se por momentos al mónstruo que la habia de devofab. 
Todos los ojos estaban clavados en el mástil v en la vela' 
pero el mástil no se «ajitaba, pero no se ajitaba la vela. ¿ Quiéií 
podría describir la espresion de todos aquellos rostros, el .íilehcio 
de todos aquellos hombres, la fijeza de todas aquellas miradas, 
el desaliento de los mas bravos, la resignación de las jóvenes 
el dolor de su padre al contemplarlas.? En medio de aquella 
escena de silenciosa aflicción, de repente el perro del capitán 
principio a correr por todo el navio , como huyendo una fatal 
presencia, y a dar un ahullido prolongado, horroroso, que 
penetraba todos los corazones. Mac-Read oraba en alta voz v 
sus hijas le respondían de rodillas. ’

« Yo lo sabia bien , esclamó el visionario, rompiendo el 
primero aquel silencio-

— ¿ Que era lo que sabias ?
Mirad las rocas de Lofoden ! Ya la.'j habia yo visto , á la 

derecha , como esUu : las reconozco comæ se me aparecieron. 
Nome había enganado mi vision.... ¡ O v iernes , dia de maldi­
ción ! ¡Maldito sea el capitán !

— ¡ Maldito sea el capitán ! »
El grito de guerra , el ahullido de carnicería délos salva­

jes no fueron jama.s tan terribles. Pos,eidos de una rábia ines- 
plicable , arrojáronse los marinero 3 á la popa, cojieron al 
desdichado capitán , y a pesar de. su.», clamores, de sus ruegOs, 
de sus esfuerzos , de su furor, la nzáronle en medio dé las 
obs. Yiose entonce.s «a su perro la ,nzarse en seguida, nadar, 
cojerle por el cuello de la casaca, llevarle hácia el buque, y 
luchar largo tiempo cop la corneóte. En fin, los dos braws 
t el capital! salieron del agua, agar ráronse al pobre perro como 
buscando mayor auxilio, y el am* j y sn compañero fiel sé hun­
dieron para no parecer mas.

Cometido el crimen , vecina la muerte , inútiles todos los 
esfuerzos, sm esperanza algv ma de salud, ¡qué situación

del navio. Abandonóse la niauiobra, y la tripulación se



»8. Del señor Osea (don Juan), al art. igJ «En los pueblos que tengaü 
aa' de 800 vecinos habrá precisamente colegio electoral.»

La comisión creeqiie.no se debe dar mas reglas alas diputaciones pro. i 
vinclales para la distribución de los distritos que la.s prescritas en este arti_ i 
cnlo ; que podida haber casos en que no conviniese á la comodidad de los 1 
electores que la capital de su distrito se situase en los pueblos de mayor i 
vecindario; y que por lo misino no debe aprobarse la adición. '

El Sr. OSCA la apoyó fundado en que en muchos pueblos que pasasen 
de 800 vecinos , si no se establecía alli la ^ ibeza del distrito electoral, se 
disminuirla el uiimero de electores, por no poder ir estos á otro pueblo, de­
signado por las diputaciones yirovinciales, y que no tuviese tantos vecluos.

El Sr. OLOZAGA contestó que seria ir contra lo aprobado por las Córtes 
el admitir la idea del señor Osea, despues que estas hablan depositado toda 
su confianza en las diputaciones yirovinciales; ademas de que el número de dis­
tritos electorales seria igual al de los partidos judiciales. »

Se aprobó en seguida.
Sin discusión se aprobaron la.s partes 29, 3o, y 3l del dictamen que 

eran adiciones de los señores Vallestero, Moratin y Becerra. Tía primera la 
admitía la comisión con cierta restricción: y la segunda igualmente. La ter­
cera juzgaba que no habla necesidad de ayirobarse.

También sin discusión se «probó la parte qae sigue:
33. Del Sr. Alvaro al art. 37. «Que el primer dia de las elecciones se dé prin­

cipio à las nueve de la mañana.” . .
Para que los electores que vivan fuera de la cabeza del distrito puedan asistir 

«on mas comodidad al nombramiento del presidente y secretarios , puede apro­
barse esta adición.

Fue leída la siguiente:
33. Del Sr. Jaén al art. 38. «Pido á las Córtes que despues de la última pala- 

bra del art. 28 de la ley electoral, se añada :j cualquiera elector podrá compro­
barlas por sí mismo.

Esta precaución no e.s de absoluta necesidad, porque el presidente y los es­
crutadores tienen la confianza del cuerpo electoral, y destruirla el secreto del 
voto. No hay pues necesidad de adoptarla.

El Sr. JAEN impugna el dictamen de la comisión diciendo que aunque el pre­
sidente y escrutadores tuviesen la confiE^nza del cucryjo electoral, debia dispo­
nerse en la ley que cualquier elector pudiese examinar las papeletas en que es­
tuviesen escritos los nombres de los elegidos.

El Sr. OLOZAGA (como de la comisión) manifiesta que al discutirse el pro­
yecto de ley se habia hablado de si serian pocos ó muchos los electores que acu­
dirían al primer dia de elecciones , y que las Córtes convinieron que no debía 
favorecérsela pereza ó la desidia délos que no concurriesen; pero que habían 
aprobado para dar mayor seguridad à la elección de los individuos de la mesa, e 
inspirasen mas confianza, que se concediese una hora para que todos los que en 
ella llegasen pudiesen dar sus votos para presidente y escrutadores; y de consi­
guiente , los que no acudiesen no podían quejarse sino de sí propios.

■ Anade que aunque estuviesen ausentes algunos electores , no podía suceder 
que un partido cualquiera estuviese sin representante en el colegio electoral, 
el cual, si tenia influencia, podría con ella contribuir á la formación de la 
mesa ; y que ademas, las Córtes hablan tratado de asegurar la independencia de 
los votos de los electores, la cual desaparecerla en el momento que se admitiese 
la adición del señor Jaén. ... ., • ,

El Sr. DIEZ (en contra) dice: Que siendo el escrutiiuo la raanilestacion de 
los votos que se hablan dado, no sabia por qué la comisión de ley electoral ha­
bia dicho que se leyesen en alta voz , si no se permitia á los electores acercarse 
á la mesa para rectificar si realmente lo que se leía estaba escrito en las pape­
letas. ,

Y conclave manifestando que no podía suceder que por eso desapareciera 
la independencia de los electores , porque era imposible que dos o tres que se 
«cercasen á la mesa conociesen las letras de todos. . ,• , , ,

El Sr. OLOZAGA dice : Que solo el ingenio del señor Diez podía haber he­
cho distinción entre la votación y el escrutinio, porque se votaba en secreto pa­
ra que el escrutinio fuese conocido solamente de los escrutadores, y que de 
mas estarla votar en secreto, si todos los electores podían examinar los 
’°*Manifiesta que el objeto de esta adición era evitar que un escrutador á 
nombre de toda la mesa faltase á la verdad en cosa que podía ser conocida ; pe­
ro que sin embargo de la prevision que debían tener los legisladores , y por 
mas que conociesen la flaqueza humana, no cabía en lo posible que unos indi­
viduos distinguidos con la confianza reciente del colegio electoral fuesen capa­
ces de semejante superchería, que tal vez podría revelarse con el tiempo.

El Sr. DIEZ rectifica un hecho.
Púsose en seguida á votación el dictamen de la comisión sobre la adición 

y quedó aprobado. , . . , , « ,
El Sr. PRESIDENTE suspende esta discusión y anuncia la de la ley ae 

secuestros.
Fue leído el artículo 3. o (ahora 2. ® ) que dice; _

•Una Ley determinará lo que corresponda respecto de aquellos espaiioles 
que hallándose sin licencia en el estranjero, dentro de dos meses no se some­
tan al Gobierno de S. M. y presten el juramento de guardar la Constitución 
que acaban de decretar las Cortes, y de ser fieles a la Rema.

El Sr. INFANTE (en contra). Conforme yo con el dictamen de la co­
misión en todos sus artículos, lo estoy también en este, esceptuando la parte 
única que me propongo impugnar, Esta es eL término que en el articulo .s« 
señala.

Cuando las Córtes van á dar una ley que producirá el bien de un núme­
ro considerable de españoles , veo que el objeto no se llena cumplidamente, 
si el plazo de dos mese.s no se amplia. Mas generoso el Gobierno en este pini­
to propuso el término de cuatro meses; no se con que motivo leba reducido la 
comisión. Hay aqui una circunstancia que pesara mucho en el animo de los 
señores diputados, y es qúe la comisión remite el cumplimiento de esta dis­
posición á una ley que no sabemos cuando se formara. j , j

Espero por tauto que los señores individuos de la comisión, adoptando 
el plazo propuesto por el Gobierno, atendiendo también a que son muchas 
las interceptaciones de los correos, muchos los individuos que se hallan en 
países distantes y algunos podrán estar en pueblos donde 110 llegue tain- 
bien á su noticia. No apremiemos , señores, a los mismos que vamos a 

- favorecer, desconfiando de que cumplan un deber, que yo no dudo cum-

la presénte hay que atenderá dos-cosas: primera, si la adición es juila: se^ • 
Ert la presente y i vPílncfida Es preciso dciar un campo libre a la 1

1- p.ede 4«* ,.e no ,. ..1- 
miS™” «diñon , pero poede también admitirla presentada bajo otro, termmos. ■ 
T • c ntíe debe volver á la comisión jiiira que de buena fe (de la que < 
yo'dido,’sin embargo de haberla dado mi voto favorable) dé sobre ella otro .

S dZ opinion que no volviera : prueba jrrecnsablc de buena fe. Sin embargo ,
D^SÍodZZ^^ «le la comisión, queda aprobada la 

’“‘‘‘(Mnchos señores diputados piden la palabra à la vez. La ajitacion crece por 

momentos). . . « 
jiSe hace la pregunta de si volverá a la comisión . 

Sj^ïàïï 1'’ ««'to- (El

Bcûof Àr^iielles permunece sentado.) ^ nue vuelva à la cninisioii por So votos contra 65. 
Leída It parte 23 que antes no pudo votarse, dijo el señor secretario que 

1. pr'merí p.X -n Im'ti. n.ce.idnd de .»¡«.,1.« nueve vot.e.on, porque ere

’* Til&.TLVARO^N^itiiiprobad. Sel» de.eehado el tlletímen ■• ma. no '

se ha resuelto nada.
Se decidió .se votase por partes.
n Sr DIEZ. No es lo mismo. . 
El Sr CHARCO. Pido la palabra para siibdividir esa parte. 
Fl Sr PRESIDENTE. No puede ser. No hay mas qne dos partes.
g SASVrÍÍeJÍSíco, no M vota la adición, voU C

OLOZAGA. Habiendo tanta analogía entre la parte que se va á votar 
y. b anuente desechada , la coniisio.i retira esta parte del dictamen para 

®”votodí ía parte“‘segunda déla vigésimatercia, quedó aprobada.
■ Xose á poner á%otacion la parte vigésimacuárta y quedo aprobada.

Se leveron y aprobaron sin discusión las partes 25 y 26 del dictamen. 
J Dé los Sres Pascual, Verdejo, Blake yMoscoso: «Todo pueblo en que 

1 ' untamiento y las diversas poblaciones que constituyan unidas cuerpo mu- 
baya 7i„ „enos un elector, aun cuando no esté en alguno 
Te“?Îi’:aÏs anteriores. Este elector será el que mas se acerque á las calidades 

®”ÆdiÎ^ïdf T combatida ya durante la discusión, adulteraría sustancial- 
d SíSr déla ley, concediendo el derecho electoral, no a las calidades 

los individuos, sino á la circunstancia indiferente de su domicilio,

í Î de los que habitan en otros rnavores. No debe por tanto admitirse. 
Cari Séutica es la adición firiada por los Sres. Moure , Miranda, Beza- 

res y Saenz , én que proponen que ningún pueblo que componga parroquia deje 
dé tener elector; y por las mismas razones no puede admitirse.

DeVíísíéTSíj» XÍíVinto, Ortega y Gil (D. José). »Los militares que 
® de sus servicios y conforme con los reglamentos vigen es tengan de- 

KI^-úr: ^^fra’el descuento de 200 -ales ,.ant^ igual a la con-
•1 • ’rtí/li r»nr Vlírlia lev cozRTan el voto activo de elección. 

P-j^ "’i"'a nuís 
nficiales en activo servicio no tienen mas domicilio que el que cl r I “Xán oulerá darlei y s^ casa abierta en calidad de propietarios, allí 

"Í sí’S;í it^í ï^p-ïS' ^; ai ÍS±:

Tiflra los militares, admitir esta adición. • la* Cnr-P t TUJAN (en contra). No seré yo ciertamente el que pida a las Cor-

” L\XÍi-.,i.„ „0 » 1. guranUa que pre... aqu.U quien « le e»' 
ilerecho de votar. La riqueza pública se compone (fe la suma de to délos indi^^^^^^ bie». » 

dùfruta el soldado al volver á sus hogares , ¿ que es sino una P—P‘® * 

j'^^ t 900 reales equivalente á una contribución, no creo haber p 
STla. Córte, un privile^o en favor de lo. militar.., «no la apl.eae.on de 

e.t.iu.tieia que #. redamo , no « y«i«I «~:^
• Gnn mi adición podrán entrar a votar los coioneles y rXd^s , que -1. otro modo no entrarían. Y aunque se dice que 
t líÍ iío^s de alquiler y obtendrán asi el derecho electoral podre 

S™ on» ml provine?.; » f of0,0 ., alquiler mayor no pa.a d^Joo r.

' ' ^sÍ%ERRER (como de la comisión). Si estuviésemos en la Í“^’’^"‘ 
^fr:^c?l±'ÍÍro%X«SU Slpw^i ”74 electoral 

“r“hl dSúWo ninguna clase: asi los militares no pueden entrar a 
SuTX dÏÏ^-ing- especie: la comisión pues no puede permitir 

’’'¿rJSLn ó no son contribuyentes? Si lo son ¿á qué crear un 

^-■^Í'^d^to^dTl pension e.s una contribución, sé dice. Señores sabido 
es que el SÏuento quí se hace á los militares para pagar sus retii-os. no 
basta. ¿Cómo pues llamarle contribución?

Se está pues en el casó de aprobar el dictamen.
■ Los Sres. Lujan y Ferrer deshacen equivocaciones

Si,i mas discusión quedó aprobada esta parte del dictamen.
Se leyó la siguiente que dice. ________ (___ 

disoersó. El contra-maestre fue á sentarse sÿre los res- 
D)s óe un mástil, contemplando inmóvil él suicidio de g” 
teta Algunos se pusieron á orar: otros bailaron, la inayoi 
narte se disputabaii el rom y el aguardiente. Hubo también al­
gunos mas valientes , ó mas desesperados , que |^an’oj^on al 
Lúa’en medio de juramentos y esclamaciones. lo ai a «i^'æ^ 
SX por las manos, danzando á !a redonda como fre­
néticos. Unos reían á carcajadas, y de úpente las

con grandes y prolongados sollozos, otios, que paie 
?Sn heridos de estupor, tendidos en el puente,, se leranta- 
hau abandonándose i un acceso de furiosa ídegna ^^ “ibferta

‘“%°onírámae“¿e, gritó ayudante: sed testigo deque yo
no he hecho nada al capitán. » resnuesta E’El contramaestre se sonrio , y no le dio ot a

se había precisamente formado de la justicia 
SMnVli misma idea que se tiene de un tribunal de este mun- 
do ; y necesitaba un testigo para escusarse ante el sobeian 

r«Y bien continuó, ¿no me respondéis?.... Pero decidme, 
¿cuánto tiempo de vida nos queda aunj »

El contra-maestre se volvio hacia él : conmigo 
«Descuida le diio , pobre muchacho, y cuenta conmigo si lía? q^ referir tu conllucta. Tú tienes mas eo™zou que los 

fine están bailando allí.... Pero recojamos las velas, ) 
blemos demasiado. Vamos á echar el ancla : el otro mundo esU 
delante de nosotros: corramos en paz el ultimo nudo 
inás un hombre de corazón muere en silencio.... Adiós I 
más.’.. Cinco minutos para gozar de la vida.... nada mas! 

 . Contramaestre ! ya vereis si soy firme.... Adiós  
estas pobres niñas !.... ¿Quién tiene corazón para verlas moriu 

 ¡ silencio, vive Dios !•••• i Dios lUC pcruQue si todavía J 
roí,.,, Será porUúltima yw-r’»

Ei Sr, DIEZ (en contra). No Creo .sea necesario ahora ca’ificar el decre 
to de i6 de setiembre / si fuera este el momento no lo baria de un modi^ 
Muy ventajoso. Yaque estamos en el caso de que^icesen aquellos secuestros, 
no sé por^qué razón ha de tener lugar aqui el articulo 3.- en el cual s« 
hace 1.a promesa de una ley qu<: nada tiene que ver <'0n esta , que d^j K4 
mitarse á decir si continúa ó ces.i el decreto de 16 de agosto ; bablcndc' 
se determinado que del>e cesar, basta con el artículo i.® según quedó apro. 
Lado en el dia de ayer.

El articulo que se discute no tiene parte dispositiva, ni preceptiva , ni 
nada de lo que entra en una ley; cuando llegue el caso ele formar aqueila 
á que el art.culo alude, se determinará io qu, en el mismo se iuciiea.

Él Sr. GOMEZ BECERlí A. (como de la comisión). Es cierto que en el ar­
tículo aprobado ya por las Cortes está todo lo relativo al decreto de i6 de se­
tiembre ; en él está coneignado que las Córtes han respetado el derecho de j»ro- 
piedad , y otros derechos que pertenecen á los espa.ioles que se ausentaron en 
aquella época. En el artu-ulo <jue se discute no se liabl.i sino con los espanob s 
que se hallan en el estrangero, y tiene jjor objeto recordarles que uno de sus 
deberes e.s someterse al Gobierno ya que se fueron sin contar con él, y jur<r 
la nueva Constitución; este recuerdo se les hace de un modo imperativo, y el 
anuncio de que se hará una ley es la sanción penal.

Dice el señor Diez que no hay necesidad de este articulo fundándose , se- 
gnn creo, en que desde luego pueden tratar las Córtes de establecer b) que 
haya de hacerse con los españoles que se fueron sin licencia y no se sometan al 
Gobierno. Yo diré á .S. S. que esto no tiene lugar ahora; porque el anuncio 
que se hace en el art. 3. ® es para el caso en que los españoles no se sometan 
al Gobierno.

No creo que pued.í resultar mal alguno de aprobarle: al'contrario, qiuz.á 
muchos se someterán al gobierno , que sin este anuncio hubieran permanecida 
indiferentes sin dar ningún paso sobre ello.

El Sr. DIEZ rectifica un hecho.
El Sr. CASTRO (en contra). No puedo entrar á calificar el decreto de i6 

de setiembre; se trata solo de que cese evitando los daños’que pudiera cau­
sar todavía prescindiendo de la cuenta ó responsabilidad del que lo dictó sin 
la autorización conveniente.

En el articulo 3.® se anuncia una nueva ley: colocado en el lugar que se 
halla es inútil, imposible de cumplir , y contrario à las teorías de legislación 
esplicadas por el señor Gomez Becerra.

He dicho que es inútil y .á mas perjudicial, que se trate aquí del art. 3. ^ 
El Gobierno dió una ley infringiendo todosios principios constitucionales, usan­
do de atribuciones que las Córtes no podiau usar , porque ei’secuestro de biene» 
está prohibido por todas las constituciones. La comisión, rectificando el proyec­
to del Gobierno, tiende justamente un velo sobre esas declaraciones anteriores, y 
propone cese el decreto de i6 de setiembre, espresando que los españoles que 
dejen de someterse al Gobierno y de adoptar la nueva Constitución, cometen un 
delito. Esto es muy justo ; el español que rehúse á su patria lo.s servicios que es­
ta tiene derecho a'eiigirle , falta á sus deberes; mas no es este lugar en que debe 
consignarse; ¿ debe manchar.se por ventura una ley digna de este congreso, un 
decreto de verdadera amnistía, poniendo á su lado el anuncio de una pena? Si 
no hubiera mas razon que esta , ella bastaría para que se omitiera el art. 3. =

Se trata de establecer un principio de justicia, de que cesen los efectos del 
decreto de l6 de setiembre. ¿Y por qué poner aquila pena correspondiente à 
otra ley que no se ha dado? ¿Por que amenazan cuando todavía no existe el de­
lito que ha de castigarse? Y caso que se hubiera cometido ya , ¿ seria justo man­
char esta ley con un borron tal? ¿Donde todo es perdón y olvido , quiera em­
pezarse á enseñar la herida del castigo ?

He dicho que este artículo no puede cumplirsf ; y ara probarlo me 
basta referirme á lo mismo que en el dice la comisión (el orador le leyó). 
SI la comisión hubiera dicho «una ley determinra la yren i que corresponda 
á aquellos españoles , que hallándose en el estrangero no jurasen la Consti­
tución dentro de dos, tres ó cuatro meses,» yo estarla conforme, y no di­
ría que no puede cumplirse; yiero la espresion («que no s; someten al Gobier­
no » es muy vaga, sino se espres.a qué pruebas Iran de lar de sometimiento, 
ó de qué modo h.an de hacer ostensible su sumisiqn; y es imposible apli­
car la pena à un delito que no se sabe de que manera h.i de evitarse. Yo 
áeseo que el Gobierno y la comisión me digan que signo ostensible de su­
misión han de dar los españoles que se hallan en el estrangero, I ar.i im­
poner una pena e.s yireciso esyiresar «tal cosa es un delito. Lo dem.i.. es de­
cir <^Kl tjuefalte á la obligación que jo impondré, J despues le dire cómo 

1s ifrira tal pena.
Que diga ha comisión cómo han de sometersg y entonces lo aprobare, por­

que mis pnneipios son, que despues de jurada la Constitución, es desleal , e.s 
traidor el español que no se acoja à ella como la única bandera posible para

• plFrán. , , c f
El Sr. GOMEZ BECERR.A (como de la comisión). Dice el Sr, Infante que 

no sabe los motivos por qué la comisión ha reducido el plazo que propuso 
el Gobierno. ¿Y para qué se necesita el termino que se fija? Para que lle­
gue la noticia al pais donde se hallen los emigrados, y la orden del Go- 
Lerno á los agentes en cuyas manos hayan de prestar el juramento.

En este decreto se trata de los que se maivharon con motivo de las 
ocurrencias de agosto ; todos sabemos que en la actualidad se hallan en 

' Francia, en Italia ó en Inglaterra. Dos meses es el termino suficiente pa- 
ra que esta disposición llegue á noticia de todos, ya por los papeles pu- 
Blieos ya por sus respectivos apoderados o amigos. Podría necesitarse ma- 
vor tiempo si se trataba de una cosa dudosa; pero la comisión no ha po- 

' dido suponer que haya español que quiera continuar siéndolo y «te p«- 
' píelo en reconocer el Gobierno y la Constitución. Si para esto es suGcien- 

te el término, de dos meses es cuanto se puede desear.
Sin embargo, porque algunos señores diputados desean se amplíe y poi­

que lo propuso el Gobierno, la comisión adoptando un termino medio con- 
Tiene en qne sea el de tres meses.

He dicho que es contrari i el artículo 3.® á los principios de legislación 
que he oido de boca del señor Gómez Becerra. .Su señoría ha manifestado que 
esta ley comprende todo lo necesario para la formación de una buena; pero 
creo que ha olvidado el prii cipio mismo en que apoyaba sus ideas; ha dicho 
que en este articulo se anu icia la sanción penal; estoy conforme: para que la 
ley sea justa, para que se cumpla , y tenga algún medio de obligar, es ne­
cesario la sanción penal ; p .no en este artículo hay algo mas: hay una pala­
bra vami y significa much >, y no hace ostensible nada. ¿Y como ha de ha­
ber .sanción, cuando no se cita hecho , cuya falta haga incurrir en un deli­
to? Consíguese de qué modo han de someterse al Gobierno los españoles que 
se hallan en el estranjero; y si no se someíiessa de la mam-ra que se indi­
que recaiga sobre ellos una pena; pero lo contrario sera dejar una brecua 
abierta por donde se.faUetrá la ley, y se cometerán mjust.cia.s que- pueden 
ser perniciosas'á la union de Tos españoles que defienden la justa cauíci.

Pero aunque las Córtes aprobasen el articulo creyendo que era necesario 
anunciar una nueva ley, jamás podría yo apro!>ar su redacción.

Sefun él los españoles que están ausentes sin licencia, y no se somet.m 
al Gobierno, deben sufrir una pena: ¿de dónde se ha sacado esto? ¿Están pre­
sos los españoles por ventura dentro del círculo de la monarquía. ¿Tie­
nen la oblimiclon de vivir siempre donde vieron por primera vez la Juz. 
Esto seria una tiranía que no existe en ninguna nación de las conocidas. 
Los empleados, los que dependen del Gobierno no pueden ausentarse sin 
prévia licencia no solo al estrangero, pero ui aun de una provincia a otra; 
à estos debe precisárseles á volver, ó si no deben perder .sus derechos y 
condecoraciones. Pero decir esto de un modo vago es atacar la libertad que 
cada uno tiene para vivir donde mejor lé parezca.

No se me oculta que la intención de la comisión ha sido consigny este 
principio respecto á aquellos que no pueden ausentarse sin previa licencia, 
pero es necesario que lo esplique.

El orador concluye reasumiendo todos sus argumentos.
El Sr. PRESIDENTE suspende esta discusión.
El Sr. secretarlo ONIS dió cuenta de varios espedientes.
El Sr PRESIDENTE. Mañana continuará la discusión sobre las adiciones 

al proyecto de ley electoral; seguirá la de secuestros; y si hubiese tiempo la

Sæ™v°anta 1« sesión pública: las Córt«s quedan en secreta. A las cuatro 
menos cuarto.

La atracción del Maelstrom iba haciéndose mas sensible. 
Los suicidios de los que se arrojaban al mar, unos cantan­
do y otros llorando , despoblaban el buque poco á poco. So­
bre las alturas de Hellsen se descubrían varios grupos de per­
sonas que miraban al navio correr á su ruma, y no podían 
salvarle. Mac-Read tenia abrazadas sus dos hijas’, y Donald to­
caba una flautilla de su «ais. Algunas palabras mintelijibles 
se escapaban de los labios del anciano ministro. Al mismo tiem­
po un pájaro blanco como la nieve, y brillante como plata 
bruñida , se lanzaba de las alturas de Ambareem, cerníase so­
bre la goleta, agitaba sus grandes alas casi entre nosotros, y 
seo-uia por largo tiempo nuestro camino. Pero él iba á vivir, 
V nosotros íbamos á la muerte. ¡Con cuanta envidia le mirá­
bamos ! ¡Cómo contrastaba nuestra esclavitud con su libertad!

Entre tanto un nuevo ruido vino á llamar nuestra atención, 
aumentando el terror que nos dominaba. Oyéronse mujidos 
terribles , ahull idos de agonía, como si algún mónstruo gigan­
tesco estuviera lidiando con la muerte. Una ballena, en efecto, 
habia cedido al impulso del remolino, y llegada á su centro , se 
aiitaba en vano contra su fuerza de absorción. Vanamente ré­
silia y batia con su cola las ondas que la rodeaban : vanamente 
lanzaba en los aires dos inmensas columnas de agua espumosa; 
a'l cabo de poco hubo cesado la lucha, el^mónstruo viviente 
fue absorvido en el torbellino, y desapareció.

Aquella era la suerte que nos esperaba , á la que corríamos 
por momentos. La belleza del dia, la transparencia del cielo, 
& brillo de las aguas , todo hacia incteilde semejante vecindad 
del sepulcro, tal certidumbre del naufragio. Un jóven grumete, 
que habia estado llorando hasta entonces , levantó la cabeza, 
corrió al contra-maestre y le dijo:

«No es posible, no , no se puede creer... ¿Novéis que tran 
quilo está el mar? ¿ en dónde está el escollo ? ¿en donde la bor­
rasca? ¿endeude la muerte? ¡Cuentos de niños, que habéis 
tenido la debilidad de creer!.,.

El contra-maestre se sonrió con una sonrisa amarga.
«A la maniobra, continuo el muchacho , á la maniobra!
—Maniobra cuanto quieras , le contestó el contra-maestre 

con desden. Dentro de tres minutos la /Susana no tendrá tres 
tibias que estea unidas.

^Imposible! Yo OS digo que es imposible! ■ '
—Jóven, yo te digo que te prepares. Limpíate esos ojos... 

cabo no se trata sino de beber seis ú ocho cuartillos de agua 
salada... mírala ya turbia... mira como se mpeve ya el na,viQ... 
Si quieres ver cómo mueren los hombres, quédate junto a ,mi... 
Pero calla v déjame tranquilo.” i

El contra-maestre decia la verdad. La impetuosa atracción de 
aquel abismo aumentaba la rapidez de nuestra carrera. El ag^a 
hervia en derredor de nosotros ; la Susana rodaba a derecha 
é izquierda entre las olas que se combatían Es imposivle es« 
nlicar la agonía intensa , la demencia atroz de aquellos mqii- 
fcnndos llenos de vida. El mismo buque marchando a saltos 
sobre aquel abismo ^ parecía también un ser animado v 
te Bien pronto, lanzado como un.a bala al impulso de la pol- 
lora sé Sesliza (huye, salta , cae, se vuelve, torna a saltar ,y 
torna á caer. Los marineros se agarran a las cuerdos - 
se precipita al abismo ; levántase un grito largo , único, de de- 
sXracion y de despedida: el contra-maestre levanta y ajita su 
3réro: lé .toan?,1.a una vuelta en do « mui^ 
como un juguete en las mano.s de un nino... A o no se nada 
mas. aü conciencia de este terrible naufragio no se estiende si­
no al momento en que solo la popa aparecía sobre las poi 
asnas v en que el abismo , tirando de su presa, la arrastraba 
por la proa á su inmensa profundidad, y la tema un instante 
susDcncuclíi vcvticnln'icntc.

En cuanto á mí, que tendido sobre la cubierta, mudo , sm 
esperanza, casi estúpido, observaba el lin de aquella e.scena con 
una resignación desesperada, me encontre desnudo a ensan­
grentado^ en medio de las rocas de Heggesen. Apenas tuve fuel ­
la para arrastrarme hasta un grupo de cabanas habitadas pm 
mineros. Sin duda el remolino , en la violencia misma dt las 
Sicontradas corrientes que componen el mecani.smo de su fu­
nesto turhillon, habia arrojado ejos de si 
jetos que debia tragar. Yo vi en la playa un pedazo de tabla y 
S-unos trozos de cuerda. Pero jamas, en cuanto alcanzaba la 
memoria délos hombres, según los pescadores que me cuida­
ron , jamás habia perdonado el Maelstrom a una sola de sus
TÍc limas.
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Mientras insultando íí la nación, ó pretendiendo íascinarla 
canta ufano la victoria el periódico ministerial de la tarde, y 
sobre la fé de dos diarios franceses intenta presentar como 
otros tantos hechos universalmente reconocidos c inconcu­
sos, que la conducta del ministerio de agosto ha sido noble 
y patrióca, y que merced ;i su habilidad y á su cordura, nues­
tra situación mejora y el porvenir se nos anuncia del mode 
mas lisonjero, los males públicos se agravan , los peligros 
crecen y de todos los ángulos de la península se l evanta un 
clamor terrible y unánime contra tos autores de Imitas des­
dichas , contra los torpes y ciegos causantes de tantos y tan 
grandes riesgos. Y con razon se les acusa, con sobrado mo­
tivo se les hace responsables ante la opinion y ante las leyes 
de todos los conflictos presentes y de todas las calamidades 
venideras. Ellos han tenido en sus manos las haciendas y aun 
las vidas de 12 millones de españoles, á los cuales trataron 
desde luego sin el menor miramiento, exigiéndoles los mas 
duros sacrificios ; ellos han dispuesto, á su placer, de los 
inmensos recursos de este pais sin ventura; ellos han contado 
y cuentan con el apoyo de las Córtes que ninguna traba les 
han puesto ni les ponen , ningún auxilio les niegan ni favor 
alguno han osado escasearles.

Y ¿con tales medios qué ha hecho el gabinete? ¿Cómo los 
ha empleado.? ¿Qué fruto ha recojido en los diez meses de su 
malhadada administración?—Enojosa, por lo inútil, seríala ta­
rea de recordar uno por uno todos los actos que aseguran una 
triste pero eterna celebridad á este largo y ominoso periodo 
en los anales de España. ¡ Harto presentes los tienen los pue­
blos ! i Con caractères bien indelebles los han fijado en la me­
moria de todos los hombres sensatos é imparciales sus efectos 
cada dia mas sensibles, sus consecuencias cada vez mas desas­
trosas y funestas !

¿Os habéis conducido, hombres de agosto, en vuestra po­
lítica esteriorcon habilidad}' con cordura? ¿Habéis sabido des­
vanecer las prevenciones que en una parte de la Europa cons­
titucional se elevaron contra nosotros y desbaratar los proyec­
tos hostiles de las cortes absolutistas.? ¿Habéis sacado todo el 
partido, que debiérais, del tratado de la cuádruple alianza, y 
exigido sin descanso y con la necesaria energía su fiel y pron­
to cumplimiento.? ¿ Habéis mantenido en nuestras relaciones 
con las grandes potencias signatarias de aquel convenio la se­
vera y estricta igualdad que la prudencia aconsejaba y que 
prescribía la justicia?—Díganlo los hechos: á su testimonio 
apelamos. Si el tratado no se ha roto , si por ventura hay mo- 
tivo.s para esperar que adquiera mayor eficacia, no es cierta­
mente á vosotros, ni á lo.s torpes agentes encargados de se­
cundar vuestros planes y llevar á efecto vuestros designios , á 
quienes se deben tales ventajas. Una combinación feliz de cir­
cunstancias accidentale.s será , si se logran, la que nos las pro­
porcione. Por vuestra parte , cuanta.s imprr dcncías podíais co­
meter, otras tantas habéis cometido en esta linea. La impre­
visión y el error: hé aqui el sello que han llevado, durante 
diez meses , todos vuestros actos diplomáticos.

No menos imprevisora ni menos eri ónea ha sido en lo in­
terior vuestra política. En otro pais cualquiera el trono se hu­
biera hundido y desplomádose con horroroso estrépito el edi­
ficio social. En España, por fortuna, las doctrinas desorgani­
zadoras no encuentran ecos, aunque un ministro-tribuno haga 
retumbar con ellas las bóvedas mismas del santuario augusto 
de las leyes.' Entre nosotros la revolución es impotente, aun­
que se empeñe en formentarla el poder; y el terepr, ese arma 
fatal de lo.s demagogos y de los déspotas, no puede establecer­
se ni sistematizarse, aunque en medio de su delirio sueñen en 
realizarlo los depositarios de la justicia.

Pero si, gracias á la Providencia y á la característica y pro­
verbial sensatez de la nación, hemo.s logrado libertarnos de 
f®n terrible.s calamidades, a pesar de lo.s mal disimulados es­
fuerzos del partido que domina y de los hombres qg.e Iq repre­
sentan, no por eso dejan de hacerse sentir en toda su intensi­
dad losfunesto.s efectos de sirs teoría.s disolventes y de sirs reac- 
c<onaria.s y antipolíticas medidas. La gerarquía social ha des­
aparecido; y se ha desorganizado casi completamente la adminísl 
tracion. Dividido y localizado en la.s autoridades municipales y 
provinciale.s el poder, apéna.s conserva alguno, de ^ee/to, el 
Gobierno central, cuando mas fuerza y unidad necesita y cuaiv 
do con mayor energia debe obrar si ha de salvarse y salvarnos.

Entretanto, la aplicación de la justicia sigue confiada á 
jueces cuya suerte depende del capricho de un Ministro poco 
circunspecto en verdad para fulminar destituciones y mudan­
zas , según conviene á sus miras.—La hacienda no existe: el 
crédito murió ¡ Dios sabe si para siempre! á manos del mis­
mo hombre que en pomposos programa.s se había comprome­
tido esplícita y solemnemente á regenerarlo. Y la guerra.. . la 
guerra cada dia presenta peor aspecto,' cada hora, á* cada 
instante nos amenaza con resultados espantosos.

No pretendemos alarmar, ni menos infundir á nuestros 
lectores desaliento y terror. Interesados, como el que rna.s 
en el triunfo de la justa causa estamos bien lejos de poder 
gozarno.s en sus reveses; y só pena de cometer un suicidio 
no cabe en lo.s que, como nosotros, han identificado de un 
modo irrevocable con la suerte de aquella la suya propia el 
insensato y pérfido designio de enagenarle voluntades ó’en 
tibiar el ardimiento de sus nobles y valientes defensores 
Pero por lo mismo que tan de cerca nos tocan lo.s desastres’ 
por lo mismo que lo.s peligro.s no pueden jamás sernos indi­
ferentes, por eso deploramos con toda.s la.s veras de nuestro 
corazón lo.s unos, y dirigimos nuestro.s esfuerzos á procurar 
que se alejen lo mas pronto posible los otros.

Cuando todo el mundo los conoce y los palpa, no solo 
e.s inútil y necio por demas, sino pernicioso también y mu­
cho, el empeño de disimularlos. ¿Qué importa que la prensa 
ministerial asegure que vamos bien, si no hay en el pais quien 
no se sienta mal y tema verse aun peor mañana? ¿ De qué 
sirve que el Sr. Presidente del Consejo no contento con ne­
gar a lo.s diputados el incontestable derecho de hacer al Go 
hierno interpelacione.s sobre el triste estado de los negocios 
públicos, se evada de la obligación de contestarlas pretestan 
do que peligra ¿a ,aüu¿ de ¿a patria, si nadie ignora los 
hechos sobre que .as preguntas versan, y estos hechos en 
su terrible realidad, son los que efectivamente tienen com­
prometida la causa nacional de una manera espantosa?

Nadie que conozca nuestras opiniones y simpatías, puede 
creernos sospechosos de parcialidad en este a.sunto.-El ex- 
minislro López mereció siempre .nuestros ataques. Su admiz 
nistracion ha sido, es y será^constantemente á nuestros ojos" 
una de las mayores calamidades que el cielo, en su cólera 
pudiera haber descargado sobre .la infeliz España.-El señor 
Pita comenzó su carrera ministerial por un acto bien impru­
dente y cuyas desastrosas consecuencias nos apresuramos á 
denunciar los primeros; Despues la esperiencia y la reflexión 
e han hecho, sin duda, nia.s cauto y demostrádole los esco­

llos en que iba a estrellarse siguiendo el mismo rumbo. Sus 
ultimas medidas han sido saludadas con el aplauso universal í 
de lo.s verdaderos liberales, y merecen, en efecto, los mayo ■ 
res elogios. Sin embarco, no bastan éllas para darnos 4 
conocer que se haya adoptado definitiva é, irrevocablemente 
un míen si.stema de gobierno en el departamento que di­
rige el señor Pita; y no hay por tanto, motivopara que ■ 
nos sujionga defensores y partidarios suyos. ' *

Eso no obstante, hemps visto con sorpresa y dolor el dictá- 
men de que hablamos. ¿ Es posible que una.comisión del Con­
greso, la de infracciones, cuya voz no se había alzado hasta 
ahora contra los agentes supremos del poder á pesar de tántas 
V tan íiindada.s quejas producidas por átéñtado.s notorios y de­
presivos de la propiedad particular y de la seguridad personal 
de los ciudadanos , vea un abuso de autoridad , una usurpación 
punible de atribuciones en las reales órdenes que cita? ; Pues í 
que ! Aun cuando la policía urbana haya sido y sea del resor­
te de los ayuntamientos y aunque á las diputacione.s provin- 
cia.les pertenezca el derecho de inspección inmediata sobre el 
modo como de aquella cuidan los cuerpos municijiales ¿ no 
toca siempre la .superior al gobierno central? ¿Y no so-erce 
sus naturales atribucione.s el ministro que en uso de esa*’ itis- ’ 
peccion superior .revoca ó enmienda los acuerdos de los ayun- i 
tamientos , ora sobre alineación de las calles , ora sobre cual­
quier otro asunto? ¿O son entre nosotros tales corporaciones 
otros tanto.s senados sobei'anos de repúblicas 'independientes?

Desengáñese el Sr, Calatrava, clesengáñense sus colegas y 
desengáñense también las Cortes,, El silencio no remedia’lo.s 
males; antes por el contrario, .l.^ç agrava. Porque en la tri 
buna no se diga, ¿dejará acaso de saberse que en el norte 
siguen dominando los facciosos el interior del pais y man 
teniéndose puramente á la defensiva nuestras Upas que 
tendiente despue., de haber recoi-rido I Xm’-^ ’“ Í' '"■®' de ? ^7 ’' “iT Con“J» de Ministros celebrado antes

Ppeo tiempo podría subsistir, á la verdad, un grande Estado 
cuya.s diversas porciones se separáran tan absolutamente entre
SI , dejándolas sm centro ni vínculo común. El divorcio ad­
ministrativo se convertiría en político bien pronto, y por to­
das partes reinarían la confusion y el desórden.

hre sus paso.' para fomenta, .“as" í™, eT'X’ o," “^ !“' fo '^ '''' «I Sr. Iiifan-
vincias la guerra civil, y amenazar aiiiz-í 1 ' . ^i*® .P**^ cn,a« ' i- ” ífito.ie lamo, y que .S. S. pi*opus o, entre otras 
de la monarquía? ¿Se ignora <nie Tn ía 1,“'’. ”"“"í '” “dteia niicio,,al gefes y oficiales del ejér-

® Mancha, en el cito, a cuya medida, en nuestro coiicentn i
corazón del reino levantan ergiiid., su cabeza miserables v >■.■>" se opuso con energía el Sr. Calatr.™ ’‘''’‘■«‘'■
desor.ganizadas facciones que a pesar de su falta <le disciplí- -Dicen también qSe el mismo Sr. Inlnte ha sido non I

C‘'"’‘<¡^’Jes place do comandante general de la Mancha. ‘ ‘ ^*®"
a Estremat ura, interceptan las comunicucione.s con Andalu- —Dícese, por último, que el oficial oue ó m i
cía, talan los campos, queman pifélilos, y sacrificau bárbara- !<> deliberado en aquel Coi sejo saUden posÍa oarT
mente donde quiera namonalea y soldado.,.’ del Norte, lleva la orden de oue ™ aal oroîc "’V”*®

Pues SI las desgracias no pueden ocultarse, ¿porqué, ni division de diez mil hombres.-Ignommos’ítófemZ* '"’ 
para que se rehuye el examen público y solemne de siis-ràu- ‘os rumores. ignoiamos que fe merezcan es-
sas ? ¿Por qué, ni para qué se pvita con tanto empeño todo de- I gggj!!!^"*"**™™"”«»MMi^ —m—m
bate relativo á naturales y bien, justas interpelaciones? ¿Por CORRE'SPOWDENCIADE LA ----
que razon, ni con qué fin se reservan para sesiones se- FRONTERA..
cretas proposiciones como la presentada el 30 de y unió por „ . Bayona 27 de i unió
los señores Corrasco, Nunez y Rodríguez Leal.?—¿Son exa-e- c ,P®*’.®^® increíble lo que, según la corresDondenÍ-n i ' c 
rados los hechos, hay inexactitud en las noticias que circulan ’ T®^® *'" '"" “'mediaciones de aqS des4cS
RecUnqueuxe con datos iiutcn,icos.-¿Tiri.ci.. porl con^:i: ÆrJ'Œ eÍ ’AÍ»'®?
toda laceitezaque el publico les atribuye? Entonces , háble espiró el 10 del corriente • ^en esta^feeP? í ® •‘’^ rT°“^”®®
se con franqueza; dígasenos en qué consiste que nuestras Próximamente la fuerza de 3,50o'hoinbi'e\ TÍos^Íh^p^^^
ti opas no se muevan con tanta actividad como desple^-a ñor tierno debía conducir á Inglaterra según ’los tz^ • ^ ^?“ 
su parte el enemigo, y que ni ahora ni antes se hala °reco- S,n 'E,?,T| T ‘'"^ «■,’««or Mendirabal I sus cK' no
guio el fruto de victoria., tan costosas como señaladas^ ^ qile S SmSoTk o^^^^^
pudieran haberse hecho decisivas. y del completo esHdo dp inrU^^^S^ sei vicios que ha prestado,

Ello es que asi sucede. Y de que suceda, alguien tiene la “<>» da lugar á creerlo asi el X^eUmpeSo^que^híto ’ ® I
culpa: o los generales, o el Gobierno. Decimos de propósito •^"®’ ”® ^®“*^^^
el Goé.er,w; porque en este punto la responsabiUdad delga- esta comisión, ha hecho Fos
bínete es maocomiinaila y alcanza á todos y cada uno desús do Sa el dil Úim, ^l ?S’l ^^® ^ « •““ rténgancha-
myvidaos. Podrá haber un Ministro cuyos actos merezcan por tantes, esceptmilidose unos m“ISero!; emh’’"’Y ? ^“
ello especial censura. Acaso el de l,i Guerra haya incurrido en glaterra, andan vagando por las* inmediaciones'X‘ hf Su “'“'
descuidos y errores capaces de producir los males que lamen- ?S“ ‘‘“y® <•«•«>•«. Y cometiendo toda espSie dil &^'
tamos, Tal vez sea el de Hacienda quien mayor parte lene, '*'?“ <le que gravan al erario recibiendo ivíciones y^^^^ 
en las causas inmediatas de tantos y tan graves conflictos. NoV emprand^l^aXUu es'Sid^ í«® »»ib
O ÍOS, sin rebozo lo confesamos, creemos firmemente esto ’ cen mas. çefeÎui autoridadVVía Cria matSi?r® — 
ultimo. Por eso hemos hecho y seguirémos haciendo mayor ^Je reprimir sus demasías. Tenemos entenSdo au¡ V
oposición al Sr. Mendizabal que á sus compañeros. Sus im- r^®^’*^® solicitado del lord Jodh Hay que se prístase á aüe los
perdonables desaciertos han agotado los recursos dejando á {““l“®s ele vs por de la marina real llevasen á Inglaterra ■ la nación sin vida y al ejército sin medios matcriaíesXtpel LTS^'S K'lidl'cV® cÜe'ílTl,® ‘*'”1 T 

r IV moveise. Mascon todo, lo repetímos, la responsabili-' concepto que merecen e.slos hombres á‘suV cSmpateK® '^ 
dad legal y moral es del ministerio entero. El adoptó y sigue ®® Q»® permanecen nuestras tropKaim ne
con ciega temeridad la marcha absurda que nos conduce M bq'™"V^ ’"'"^ ”^ efecto en el pais vascongado sïÂ em'
abismo. El W las proscripciones y Imbró áZÍriIeÍ ^TiSS^Z'tíc^u&t^te ^

éntrelos defensores de la líber- se disminuido mucho el niúnero^dl^r^ms'^ SV^® ^^'^^T
tad} del 1 roño legitimo, enyafasioa protesta en pleno par- “archa de don Cáelos, la.s exacciones aumenten J^
lamento no querer , al tiempo,, mismo que parece invocarla, ‘’’«“'“““’- Asi ®s que se han manifestado síntomas defecto 
proponiendo una amnistía.-El ha desafiadq al fanatismo relí ?T°® P^^^^^®\’ ^l notablemente en Tolosa el 23 dél coiS 
gloso, y ho.v dia « obstina aun eii cliocal. de frcliícToiX tt’^TqîTÎÆ lS'!!â°te?o", “IfublK’S; 
sentimientos utas profiimlos y con las crecí,cias mas arraiga- Inibiese’u autï^ÎorSc ?edimX^^^ >»? M“«
da.s de los pueblos.—El, en fin, continúa infatigable é iinpá- ®ígona, se presentasen á tomar las armas T* ^^''^
ydo la obra de destrucción en mal hora comenzada , sin acor. consideró bastante fuerte para contener eí d^órdlT vftXín 
darse oe que ya es llegado el momento de contener el toreen- ^t^^'^ «e los carlistas mas decididos entre
te de as muovacioiie,y de rcoijpniwr 1, sgcied.vd sóbrelos te^k^áh^d ôX'Î.ÆS'^'î “?«*»-Ï «««Imeh-

Gou.sutuc¡on que no en vano franca. Estos sucesos prueban que con ÍrStí*^^’®
hade haber sido jurada por la Corona y por los pueblos todos. adoptado si hubiese rna.s actividad en las

No se espere, pues, la salud dé esas manos que, por una ^’^^ ’ ^^ (^tenuMan grandes resultados. ^ aciones milita- 
obcecacion fatal, parecen solo empleadas en labrar la connin' pío-
ruma. Si hemos de salvarnos, convénzanse de ello la CorL ñá ¿lunín?!
na y las Corles, preciso es (‘ue retiren una y otras su con- que íria á Lesacá , y como aÆof inoíitef sumÍ""^ ' ^® ®’’®® 
tanza a quiene.s tan pqco dignos se han mostrado de el|a:hasta <bnariamente de guarida al cabécilla Ibero para °^’’

el presente. Acaso e.s tiempo todavía. .Mañana ¡quién sabe si «« PVe5»“® q»e este movimiento tenga ¿or obÍMo°eÍ
sera tarde ya! - , ^h escarmentarlo para que en lo • sucesivo seXf?¿,

-------- ■ respetuosa distancia de nuestra línea. : dnienga a unat
En otro lugar de este niimeeo hallarán nuestros lectores 

el dictamen de la comisión de infracciones de Constitución 
yte propone .«exija la responsabilidad li los ministros de la' ... ,, ..... ............
Gobernación de la. pcníiisulo B. Joaquín María Loney y don 1 '“ r l”’" Biccaé, pues, queal’ivCTte'iréíaríímr'^' 
PIO Pita Pizarro, por haber invadido las atribucionés Pali rZ SaWbfeg"’^"’ “^ .<1- ¿ 6^0^30 ha
del ayniítaniicnto de Madrid en las reales'órdeiiea ’ dp ^'X.! ' ’ ,
enero y 1.3 de abril últíinos ; y también verán,el voto parti-1 .^^dclias cartas de Zaragoza están coiilesies ... ir 
liciilar de dos individuos de la misma comisión que solo d.i. - ^el l>reteiidiciitcpasó çl t-iliTO por Clirrta yHeixíS’n^^rdd' 
heren de la mayoría en ser menos consecuentes que ella v t da " r^r M^"^.??® ?'..“'“’'' *”'’<»> de Meer dos ó tres iorn.i' 
querer se castigue al segundo de aquellos secretarios del de.s’- provtacLa de Cucnc’i TXí^^l?''''V “ 1"® “

'i"® ®‘ Da«-Anlaa les persigue con fuerzas supe:

«susse

■ Leémos en el patriota de hoy; Desdé Era^j^^fS®^- del 
Pïoxnno.pa.sado jumo nos dicen; por oficio’qúe^fa recibido este senov comandante de armas á .4 6 de la- S^a^ 
"V'sos particulai-es; el Pretendiente ayer durmió -en B?lpuch’ 
ha dividido sus íaeeion entres columnas qué sé dirigen ^á bs’ 
Gairigas a pasar el Ebro. Nuestro ejército llegó á Cervera en

‘ a seis horas de distancia' Iriarté se apo- deio de Lodo el convoy del enemigo.-

.. .,^»’’®mos-po.sitiyáménte que ayer salieron, en posta tres ofi­
ciales con pliegos de importancia para los très ejércitos nrin- 
X?i.¡S^”"’«,?^"'í «’"H'hicacincr^oi d"l 
ha \doi ¿dn el\mi^ oportunas, y que las medidas que 
na adoptado el gobierno, a consecuencia del prolongado enn

íavoiablts a la causa publica. El Consejo duró hasta las cinco 
*?‘^®^.’®’’ Señores secretarios del despacho tra- 

bajaion con ardor para adoptar medidas enérgicas. ÇH.')

BOLSA DE MADRID.
La desconfianza se pronuncia cada dia nuis v i 

fondos publicos se aumenta, como es consiaaiientp ' J** ^® ^^s 
espantoso. Tres operacione soI.wqÍíX "u modo

a21 a todoplazo,.y otra a 22 314 á 30 dias. En cambió 
negociado bastantes primas á 24 112 v 24 314—t\ rés ha encontrado Jioc^jon 4 5. 6'^18 y 7 318 poi 100“ ”“ '"‘“'

TEATROS.
e/ciSTailot’"''^æ gondolero, drama

^^’^’^ concierto vocalé iostrumen- 
tal dividido en tres parles.

EllITOK fiESrOASABI K^T^FT^^ i

MADRID, IMPRENTA DE D. TOMAS JORDAN.


